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, PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la PMhiwUí^Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 (d.—Extranjero.—Tres meses, 
ll'25íd.—La HU3crip«Í*ii empezará á contarse desde l.^y 16 de cada mes.—La 
correspondencia > I* Administracián. _ ^ . _ 

RED ;\CCION Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 17 DE MARZO DE 1893. 

CONDUilUNKS: • 
El pago ser^ siempre adelantiiilo y en níptAlico 6 en letras de filcil «obrt.H'é»* 

riospoiisales en París, A. Lorette, rut Canmartin, fil, y J. Jones, Fanljjurf 
M)iitnuii-tre, Hl. _, •• 

MUSEO COnERCIAL 
IXI'OSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIÓN DE PRODUCTOS 

INDÜ8T) HALES 
S o c c i ó a . a g r í c o l a : A r a d o s . -

Azufradores para a vid. Tapona-
cl(»ra3 —luger tadores .—Bombas .— 

.Norias.—Muebles ¡ ) a r a j a rd ín—Ja
rrones.— Guano insec t i c ida - -He
rí amental coraplet) para la agricul
tura . 

M i n a s y M' q u i n a r i a : Má
quinas y calderiM I9 Víipof Bom
bas.—* Vías fó.rreai. W a g o n e s . — 
Tubarias — T o r n i l i a j e . — C u b a s . — 
C.ibles.—-Desincrastafite. — Manu-
f- cturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.-- Candi las .—Barrenas .— 
J'icos.—Legones.--Etc; , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas / pi 
los, e s c a l e r a s y d'imAs manufactu-
r i s d e m á r m o ' . -Sifcnes, inodoros, 
tubos y codos de h ie . ro para aguas 
y retretes.--Mosaicos y demás pro
ductos hidráu' icos de marmol artifi
cial.—-Ladi'iUo hiief'», l ' ja p lana, 
b lia islrcs, I tMiatCi / j a i i oucs de 
b iT'j coC:i¡í>. —Papt es pint.tdüs.— 
M lyólicas, e tc . , c e . 

M u b i i i r i o : S 11. s. Cómodas. 
- M'iS •^. .li.'l.ls 1 d] ej MS - C.'tJHS 
dti c;4ud» e ' 15a*! u ^t,, e tc . , etc. 
PASAÍEeÓNasA. —iPl/BRTA DE MURCIA. 

M Í líiAÍ DE c o a 
A MANO Y PIE, 

rie las acreditadas fióricu de Seldel de 
Dresdo y 6. M. Piaff Kaiseslantem, garantizadas. 

PUECIOS SIN COMPETENCIA 
RELOJERÍA ALEMANA 

TEODORO Kí;TTBREfl. 
3tóCA.T2"OK. S 4 . 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

DOS BESOS. 

Dos besos, tnft sAlo dos, me ha da

do la mujer que más he querido en 
el mundo, después de mi madre . 

El primero todavía le re: 'uerdo, 
todavía suena en mi oído como sue
na la brisa al mover las hoja.s de 
los Arboles; todiv ía , á psj.ir d^ ba
bor t ranscurrido nuev^o años, lo 
siento palpi tar en mi mejilla. 

Aun parece que tengo en mi epi
dermis la frialdad de sus labios, y 
aun creo que por mi cara resbala el 
débil y entrecortado aliento que 
brotaba de aquella boca próxima á 
Cerrarse para siempre. 

Enriqueta estaba enferma, muy 
enferma; la Ciencia de Hipócrates 
y-Galeno se declaraba impotente, y 
por boca de uno de sus factores pro
nunciaba la frase fatal de no hay 
remedio i se muere. 

Yo la quería con toda ral alma; 
había sido mi amiga de la infancia, 
mi compañera de la adolescencia, 
mi amor en la juventud, y cuando 
me disponía á hacerla mi esposa, 
cuando rae encon t rab í en el dintel 
del palacio de la felicidad, una pul 
monia raiiligna me disputaba el de
recho de poseerla. 

No hay reitiedio había dicho el 
médico y, en ufecto, todos cuantos 
esfuerzos so h ician pa ra sa lvar la 
resn t;ibtn ¡uf/uctuoso.; la materia 
cedi í , y e eápir ' ta, su; t ravas que 
le cuntuv ic-i to idía ¿ a b a n d o n a r 

ante el altar de la matarte poniendo 
por testigo y sacerdote ai Todopo 
deroso. 

* * 

bit c!f« « w. UMÍ u . 

Entonces, al verse á dos pasos del 
sepulcro, rae llamó A la cabecera de 
su lecho, y al ¡i, ent re sentidas lá
grimas se despidió de mi. Rodeó con 
su brazo mi cuello y obligóme á po
ner mi cabeza junto á la suya; po
só sus descoloridos labios en mi me 
jilla y estampó en ella un beso tan 
helado como la misma muer te , y 
que, w'vs que bflso parecía el último 
suspiro de un moribundo. 

En aquel buso iba condensad© to
do el cariño que su corazón guar
daba para mi; aquel beso veaiti á 
significar, de una manera c lara y 
explícita, el mundo de delicias que 
perdía; aquel beso era un juramen
to mudo, pero elocuente, elocuenti-
sira'">, que unía nu<.'StrHS d e s a l m a s 

El .soiíuinlo bJso que ai) dio, aun 
quíMnamis labios; iuui siento en mi 
baca el \liento imputa que lo e\i-
vou'í.i, aún me parece ver en el 
roiti-ü de Eiiriquet.i fotografiada la 
la.scivia con sus más salientes pcüfl-
les y .sus más fuertes claro obi-
C U i O S . 

Aún creo verla con su vestido de 
seda negra excesivamente descota 
do, ouseílando una g a r g a n t a de 
alabastro y un seno encantador , 
con una copa de espumoso cham
pagne en una mano, brindando en 
una ra;;sa donde reinaba la más 
amplia libertad y confianza, donde 
los miramientos sociales son un 
mito y una utopia, donde las mu
jeres se. presentan prodigando de 
un modo descarado sus caricias y 
besos, sin regateo de Jiinguna cla
se . 

Yo al pronto no la conocí. 
No sé si á ella le pasarla lo mis

mo, pero así que me vio... ¡me pi
dió un cigarro! al tiempo que se 
sen taba . 

El champagne circulaba con pro
fusión y empezaba á apoderarse de 
a lgunas cabezas . 

La mía no estaba muy segura so-f 
hi'« ifw hombros. | 

En aqueuii csimiv/i», > • — • • ' 
humo de los cigarros, parecía flotar 
el hálito de la lujur ia . 

Sin saber cómo nuestros ojos se 
encont iaron, nuestras miradas se 
confundieron como se confunden 
las electricidades de nombré con
trario; y tras esto vino una sonrisa 
por su par te , que iba preftado de 
deseos; t ras la sonrisa una frase 
a t revida; t ras la fruaC at revida u a a 
actitud provocativa, . y traji esta 
act i tud. . . dos besos que sonaron en 
el salón, como ol chasquido que so 
produce cuando el hu racán rompe 
la rama de un árbol . 

Este fue su segundo beso. 
Beso lascivo y ca rna l que era la 

autitesis del priinero; beso qaie res j 

pií'aba impureza y degradación, de 
la mi.sin,i manera que el pi imero 
doiiotabíi lionradt!/ y candor. 

Esto l)«so lio Mcsaliiüi era la de-
niosti'ac ion p.'iliiiana d e q u e aque
lla niiijer habí i pordid) por com
pleto toda idea do la ilignidad y 
del decoro; ora la inaiiife-jtaeión de 
esa fuerz.i eio'j;-1 y brut il que em 
puja á la hembia hacia el macho, 
era la resul tante de su nueVv) géne
ro do vida. 

Estos han sido tos dos besos que 
mo ha dado la mujer que más lio 
querido en el mundo después de mi 
madre . 

JUSTO U. HKRAS. 

KMirtaf 

Variedades 

ARADA 
unii dob tr4i 

?lio dolor, ^ 
ios diasf*'' 

»il«t«^MÍ£pBcozor;' 
O ñ a W ^ ' ^ tercéta 

utor 

y ^ « « ^ W4(|' #-í<y'» 

• £l0»pá!í«(^,j^a^jt'óB ^«tail'«8, 

i.cOíáo'ejif'Pníaim MÍfov! 

11 '1 ,L. P» R-
' l "iV '' '•' 

aEi103LÍF>C3 

AORÓSTICÓ 

a 
a 
a 
a 
a 
a 
a 

* 
* 

* 
* 
* 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

a . . . ^ . . . 0 

Sustitíiyanse los puntos do forma qu» 
se lean horizontalmente en cada una li
nea dos p.ilnbras¡| sírVíéhSSi'%e princi
pio y fln las letras qáe(l¿féMá sustituir 
á los asteriscos, ' ' :'"• 

En la línea vertical d¿ astértáoos debe
rá leerse un'iíónlbreproptÜ'iíe varón y 
en las horizontales lo stgü'íéá'tó' 

1." Planta de %ípto y eíliflclo pú
blico. 

2." Lazo social en femenino y ma«-
cuuno. 

3.* Una cosa! predfeá'a! 'íós'músicoi 
y nombre de un íiígár sagraBoí 

4.* Tiempo díe Un lerbió"'^ nombra 
do un río. 

5." En los Uniones Jf un ^i-iodo del 
«no. 

(5.* Nombre (le 'un'pátíIárW y mitad 
de una cosa. , 

7.* Nombro 'dé ÚDÓsm'ol'utóos y un 
mes del atlo. '; 

8." En lá cusa de íosñoTlot y un 
enamorado. 

Y 9.* Nombrcdoup>üébI©yun dlof 
mitológico, 

Soluciones al número anterior'. 

A la charada: Conejo. 
Al geroglíñco: La envidian insoUnU 

'«ÉÍBÍ«i*aa.f; '' 

RL ROSARIO DE LA BEATA 

Cuando las beatas 
rezan el rosario 
dicen que colocan 
cutre cuenta y grano 
otra cuenta negra 
del cuerno del Diablo, 
y qucidtebn «ates!' 1 
do eehiKrcadh sailnilwj 
cpor el ángcAi bueno ' 
porelángelrmilloj 
por «I Luzbel 1n^{ltdj' 
por mi Dioi atoado»' 
y entire dádd yidedó:,, 
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